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Lo primero es lo primero. Lo más grande es lo más grande. Lo primero es lo más grande. En cuestión de tamaños refiriéndonos al seguimiento de Jesús: el primero es amar para escuchar, escuchar para amar, escuchar y amar para vivir su palabra:

1ª lectura: Deuteronomio 6, 2-6
Salmo 17: “Yo te amo, Señor, tú eres nuestra fuerza”.
2ª lectura: Hebreos 7, 23-28
3ª lectura: Marcos 12, 28 – 34

Saber escuchar para saber amar y mientras más amas mejor escuchas. Dice san Pablo que la fe viene por el oído y por la predicación.

El evangelio nos muestra a un Jesús reconocido como alguien que, con autoridad, puede hablar sobre el sentido de la vida del hombre, sobre el proceder de Dios Padre que establece una cercanía única y especial. A Jesús le interesa resumir todo en unas palabras que nos remontan a la primera Alianza y que ya orientan sobre el escuchar y amar.

Hay un peligro al hablar de mandamientos como algo venido de fuera. Como si fuera que al hacer una amistad cercana de repente me obliguen a hacer algo muy distinto de mi realidad de amigo. Yo entiendo que el mandamiento tiene un origen en el interior de la persona creada a imagen y semejanza de Dios. Se trata de ser simplemente lo que desde el origen en nuestro ser más profundo.

Nadie entiende su vida si no es a partir del amor: es creado por el amor para amar y al salir de nosotros se revierte en una palabra escuchada. En otras palabras: yo no espero a que se mande amar para empezar a hacerlo. Si el mandamiento viene de Dios es en atención a nosotros, necesitados de sentirnos incluidos en la corriente fuerte de la vida. Incluidos, valorados, aceptados, amados. Si yo amo es porque he sido amado.

Escúchalo una y otra vez más, hazlo tuyo, háblalo y grítalo: Dios me invita a ser lo que desde el origen me dio vida: el amor.

Este amor escuchado y proclamado desemboca en la celebración de mañana: hombres y mujeres santos en la historia y ahora celebrados en su plenitud.

La santidad es la medida del amor que es amar sin medida. Es como si Pedro le preguntara a Jesús: ¿Cuántas veces tengo que amar a mi hermano? ¿Hasta siete veces? Sin medida,

Pero, ¿escuchar qué? ¿Amar a quién ¿Cómo?

Hay una demanda urgente al cristiano para que sepa escuchar la voz de Dios ahora en el grito por la justicia y la verdad, el grito desgarrador del que es muerto prematuro en el lugar donde debería garantizarse la vida que es el seno materno. Esas voces hay que escuchar con urgencia para hacer un acto de amor, amor de compasión, amor de misericordia, amor de opción por la vida pequeña o muy mayor.

¡Qué sorda la humanidad a estos gritos urgentes que hay que escuchar! No todo se puede quedar en amor intimista, real, pero sin la posibilidad de dar la mano para detener los bisturís, la acumulación de riquezas, el odio a cualquier persona o institución, el odio que yo llamo por deporte mañanero.

Saber que escuchar y amar son los primeros mandamientos es importante, pero hay que ir a los cinco últimos de la lista: no matarás, no adulterarás, no cometerás fraude, no te fascinarás falsamente con una mirada desviada, etc.

Es lo que hizo Jesús cuando aquel joven le preguntó sobre cómo alcanzar la vida eterna. Jesús se olvidó de los tres primeros y entró de lleno en los que se referían a la fraternidad, solidaridad y verdad.

No hay que preguntarle más a Jesús, hay que ponerse manos a la obra después de haber escuchado y de haber sido invitado al amor.

El recorrido del discipulado está llegando a su fin en este año litúrgico y está sentando las bases sólidas de una nueva experiencia de año litúrgico. Muchas veces solicitamos una dirección espiritual que nos permita crecer en el seguimiento de Jesús. El año litúrgico es un buen director espiritual en donde el Espíritu Santo nos impulsa a dar los pasos convenientes y urgentes para responder a la llamada universal a la santidad.

Está por terminar el año consagrado a san José. Nos hemos acercado a él para pedirle que haga con nosotros lo que él sabe hacer: “amar con corazón de padre”. Yo no lo dejaré. Terminará el año, pero no la sana costumbre de conocerlo y dejarse guiar por él para poder crecer como Jesús. Amén.


